LA PALABRA

Ezequiel 18, 25-28

Ustedes dirán: «El proceder del Señor no es correcto.» Escucha, casa de Israel: ¿Acaso no es el proceder de ustedes, y no el mío, el que no es correcto?

Cuando el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere, muere por el mal que ha cometido. Y cuando el malvado se aparta del mal que ha cometido, para practicar el derecho y la justicia, él mismo preserva su vida. El ha abierto los ojos y se ha convertido de todas las ofensas que había cometido: por eso, seguramente vivirá, y no morirá.
SALMO: Acuérdate, Señor, de tu compasión.


Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 


Guíame por el camino de tu fidelidad;


enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador, / y yo espero en ti todo el día.  
          Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 


No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud: 


por tu bondad, Señor, / acuérdate de mi según tu fidelidad.  


El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados;


él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

                                                                                             Filipos 2, 1-11

Hermanos:

Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos. Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio interés, sino también el de los demás. Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.» 

Mateo 21, 28-32
Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

«¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al primero, le dijo: "Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña." El respondió: "No quiero." Pero después se arrepintió y fue. Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: "Voy, Señor", pero no fue. ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?» «El primero», le respondieron. 

Jesús les dijo: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han creído en él.» 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.: > Isaías 5,1-7      >Filip. : 4, 6-9        >Mt. 21, 33-46 
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  >> Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento.<<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Los publicanos y las prostitutas 
llegan antes que ustedes al Reino de Dios 
Hágase tu Voluntad...

Queridos hermanos, la Palabra de Dios siempre nos interpela. Nos pone frente al espejo, para mirarnos y corregirnos, siempre que haga falta. ¡Y siempre hace falta! Les sugiero, para esta se-mana, ponernos frente a Jesús crucificado (¡Hermoso espejo!) Imaginemos, detrás de la Cruz, un fondo maravilloso, un Paraíso. Puede ser ésta la propuesta para vivir la Palabra que nos ofrece la Iglesia, como Pan para el camino. La coherencia, consigo mismo, con el Padre y el hombre, llevó a Jesús a la Cruz. Pero también, la coherencia del Padre lo exaltó y lo llevó a la Gloria.  Es la se- gunda lectura de hoy. Es que Jesús fue sincero, coherente, nunca hipócrita, “nadie pudo encontrar una mentira en su boca” (1Pe. 2,22). Fue fiel a su Palabra y a sus enseñanzas: “Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo que se dice de más, viene del Maligno”. (Mt. 5,37). Ya tenemos una primera e importante conclusión: La coherencia es el camino de la Cruz. Pero el Amor  y la coherencia del Padre “atraen” hacia el Cielo. 
Desde hace un tiempo venimos hablando del viaje que Jesús, con sus discípulos, estaban por em-

prender, hacia Jerusalén. ¿Recuerdan la reacción de Pedro y... la respuesta de Jesús? 

¡Ya estamos en Jerusalén! Entonces, nos vamos a ubicar con el Evangelista Mateo que nos es- tá guiando. Desde el norte (Galilea-lago), Jesús y los acompañantes, habrían bajado, bordeando
el Río Jordán, hasta Jericó, cerca del Mar Muerto, en la parte más baja de la tierra (alrededor de 400 mts. bajo el nivel del mar). Aquí comenzaron la subida hacia Jerusalén, (unos 900 mts., sobre 
el nivel). Durante el viaje, hubo muchos acontecimientos, como: “Los de la última hora”, la Madre de San tiago y Juan pide a Jesús los primeros puestos para sus hijos y se produjo una pelea entre los “12”. Hubo algunas curaciones; la “entrada triunfal” en Jerusalén y la expulsión de los mercaderes del Templo. Los sumos sacerdotes y los ancianos comienzan a preocuparse. La presencia y los ges tos de Jesús, eran insoportables para ellos. Y, podemos decir que ya comienza, para Jesús, el ca-mino hacia el Calvario. Sus enemigos, sienten que se les mueve el piso; se sienten desautoriza-dos y puestas a la luz del sol sus malas intenciones y obras. Entonces van a interrogarlo. 
Jesús es fiel a su costumbre: no deja a nadie sin respuesta. Y sus respuestas son, generalmente, con parábolas. Mas, “La Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. (Hebr. 4,12). Ya están heridos y confun-didos. Quieren cuidar su “tranquilo vivir”, no preocupados de estar bajo el yugo de los romanos, porque, así, aumentan la gloria de su “dios” muy poderoso: El dios dinero-Mammona. Por ende no podía existir una pacífica convivencia con Jesús, a quien no interesaba una tranquilidad apa-rente, con la sumisión sufriente y hambrienta del pueblo. Tampoco interesa el culto a ese “dios”. Sí, interesaba la adoración de corazón, al Dios que los había sacado de la esclavitud de Egipto, para traerlos no a una nueva esclavitud, sino a la libertad de ser hijos de Dios. Pero, ¡este razo-namiento no es para ellos! Y Temen la intervención romana. Entonces: “paz de los cementerios”, entre ellos y ¡guerra contra el “Maestro de Galilea”! Lo enfrentan y exigen explicaciones. Jesús les responde con la parábola de “los dos hijos”: A un pedido del padre, uno, con arrogancia y au  tosuficiencia, se niega: "No quiero." Mientras que el otro con toda amabilidad y respeto, dice “Sí”: "Voy, Señor". Pero, enseguida, todo se invierte. La parábola va muy directa contra ellos, a propó-sito de Juan el Bautista: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios...”
Las prostitutas: Se ve que, también en los tiempos pasados, esta “clase de mujeres”, eran muy    

                            populares. Parecería que fueran como un grupo social y muy conocidas las inte- 
grantes. Por ejemplo (Y ya mucho tiempo antes de Cristo), dice el Profeta Oseas 1,2: “El Señor me dijo: «Ve, toma por esposa a una mujer entregada a la prostitución, y engendra hijos de prostitución,...”  Mu-

chas de ellas, escucharon el Mensaje de Jesús y se abrieron a la Verdad y al Amor. Además, algu- 
nas lo acompañaban. Más todavía: María Magdalena fue la primera en verlo resucitado. Los publi-canos y ellas, siempre fueron considerados los amigos de Jesús. ¡Es obvio! Él vino para los peca-
dores y no para los justos. Además, no quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva. 
La parábola nos muestra la “Hipocresía”. ¡Cuánto la sufrió el Maestro! Ésta, además, tiene algunas hermanitas: la mentira, la envidia, la incoherencia, la vanidad... Y ¿Qué es? La palabra “Hipócrita” 
es de uso común; mas no sé cuanto, en verdad, es comprendida y vituperada, ¡como se merece! 

El Maligno, (¡Es el rey de los hipócritas!) nos esconde esas verdades con sus terribles  consecuencias. Algunos “dichos”, nos ayudan a entenderla:
> “Cara de beato y uñas de gato”.  > “El rosario al cuello y el diablo en el cuerpo”. 

> “Con la cruz en el pecho, pero el diablo en los hechos” >  “Ahora adulador, mañana traidor”.
> “Desde lejos te escribo y desde cerca no te visito”.

Mas, la mejor comprensión, todavía, nos la da el Maestro, hablando con los Fariseos:  
«¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que pagan el diezmo de ... y descuidan lo esencial de la Ley; 
la justicia, la misericordia y la fidelidad! Hay que practicar esto, sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que filtran el mosquito y se tragan el camello! ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que parecen sepul-

cros blanqueados! ¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo podrán escapar a la condenación de la Gehena? (Mt. 23) 
Los remedios y lo opuesto a la hipocresía, están en la 2da. lect. de hoy: “Tengan un mismo amor, un 
mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humil-dad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio interés, sino también el de los demás. Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús”. 
Una preguntita: Entre nosotros, ¿qué lugar tiene la hipocresía? No es muy difícil descubrirla, aun-   

                           que sí es dificilísimo combatirla. Prefiero no darles más detalles, pero los invito a re pasar las promesas del Bautismo, de la Confirmación y los compromisos matrimoniales. Revisemos 
nuestras liturgias: Las oraciones que hacemos y lo que cantamos. Como nos congregamos y des-pedimos. Estos y muchos otros actos, son una muestra perfecta de nuestra coherencia, incoheren-cia e hipocresía. Mientras, y después de esa búsqueda, nos damos cuenta que debemos hacer al-go. Es una enorme responsabilidad, porque, según nuestra autenticidad o hipocresía, muchos se acercarán al Señor o se alejarán. Aquí, los exhorto a que vuelvan a leer la 1ra. lectura del Domingo 04 de Septiembre.   
El Profeta Ezequiel, nos ofrece buenas noticias, mas que son también un llamado al amor fraterno: “Cuando el justo se aparta de su justicia,... Y cuando el malvado se aparta del mal que...”. Es decir: siempre, en el bien como en el mal, el hombre es el artífice de su salvación o condena. ¡Es libre! Dios ayu-da, exhorta.., mas respeta. Y he aquí, una nueva realidad: el “Momento presente”. El “antes” y el “después” no existen para Dios. Entre los dos está el “presente”, es el único que vale. Yo me salvo “Ahora”. Me veo caminando por una cornisa. En cualquier momento puedo precipitar. Entonces: busco estar siempre despierto, alerta, desconfiando de mis fuerzas y bien agarrado de la mano de Jesús. ¡Ah! Nos viene bien este cuentito: le preguntan a un monje: “¿Y si Jesús te larga y te arroja 
al infierno?” “Yo estoy bien agarrado a Él; no lo largo nunca; tendrá que precipitar, él también con- migo y donde está él, ¡no puede haber infierno!”. Tenemos otras ayuditas muy importantes y para 

nunca olvidar: la “Comunidad” y la “corrección fraterna”. Además de sus buenos efectos, nos re-cuerdan dos realidades: la “Trinidad”: Dios es Comunidad y a su imagen debemos vivir nosotros 
y el infierno: el reino de los solos; nadie te ayuda; nadie te alcanza, siquiera, un vaso de agua...  

